
Kalakorikos, 8. 2003, pp.: 311-317

El pasado 28 de mayo nos dejó para siempre Luis Sanz de Almarza y Sanz del Río,
o simplemente Don Luis, como todos los que tuvimos la suerte de conocerle le llamába-
mos. Toda su existencia y hasta su muerte, fue una constante enseñanza, y no porque
dedicara más de cuarenta años a la docencia, sino porque fue un ejemplo de conducta y
actitud ante la vida, de tanta fuerza que su sola presencia era una llamada de atención so-
bre las cosas que verdaderamente importan. Le fue concedido marcharse a su manera, de
forma rápida y discreta. A sus noventa y cinco años seguía teniendo el paso ágil, la mira-
da atenta y la elegancia silenciosa de la sabiduría. Pero como he dicho, hasta en ese último
momento, Don Luis nos dio una lección: nos enseñó que hay que tener siempre en orden
nuestros sentimientos y preparado el espíritu porque estamos de paso.Y precisamente por
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eso, porque todo se acaba, tenemos que aprovechar al máximo el ejemplo de las personas
que, como él, la Providencia pone en nuestro camino para guiarnos. Catedrático de Latín
y autor de libros, su obra hablará de él como científico durante mucho tiempo, y ocasión
habrá para que fijemos nuestra mirada en ese aspecto de su biografía, pero ahora que aún
estamos conmovidos por su adiós. Vamos a acercarnos a él desde un punto de vista más
íntimo, gracias al artículo biográfico que para nosotros ha escrito su hija Carmen.

Aunque nació en Vitoria, el 28 de julio de 1908 siempre sintió un gran cariño por La
Rioja, pues poco después de nacer, toda la familia se trasladó a Galilea, donde pasó su
niñez. Hijo de Domingo Sanz de Almarza, licenciado en veterinaria en la Universidad
de Madrid en 1879 que ejerció como veterinario en su consulta privada y se ocupó tam-
bién de las caballerías del rey Alfonso XIII, y de Gregoria Sanz del Río.

Los siete hermanos quedaron huérfanos siendo muy jóvenes. Estuvieron bajo la tu-
tela de los abuelos durante un tiempo y después internos en el Colegio de los Padres
Agustinos Recoletos en Ágreda, Soria, donde cursaron sus primeros estudios.

Dos hermanas, Goya y Amparo, murieron muy jóvenes. Pepa trabajó durante un
tiempo en Barcelona como institutriz de los hijos del banquero Garí de Arana, dueño de
un Banco en el Paseo de Gracia. Quedó ciega a causa de un desprendimiento de retina
y, debido a su invalidez, se truncaron sus planes de matrimonio e ingresó en una resi-
dencia de Logroño. Pepe se ordenó sacerdote y tenía fama de ser un buen matemático,
era Doctor en Filología Clásica y autor de una original tesis doctoral en dos tomos, acer-
ca de Melchor Cano1. Murió joven al atravesársele una espina comiendo pescado. Julio
ingresó en la orden de los Padres Agustinos, ejerciendo como tal en España y Brasil.
Ángel se licenció en Filosofía y Letras y realizó también la tesis doctoral y estudios de
alemán en la Universidad de Madrid. Impartió clases de esa lengua, entre otros sitios, en
el Instituto antiguo de Calahorra. Trabajó como funcionario de la Agregaduría Laboral
de la Embajada Española en Bonn, entonces capital de la República Federal Alemana,
donde atendía los intereses culturales de los trabajadores españoles.Allí conoció a la que
sería su esposa, Úrsula Janek, quien realizó los estudios de Ciencias Económicas en la
Universidad de Hamburgo y trabajó en la misma Embajada atendiendo los asuntos ju-
rídicos, laborales y sociales también de los trabajadores españoles, siendo además jefe de
personal de la Agregaduría. Pasados unos años, se asentaron definitivamente en Madrid,
ejerciendo sus respectivas profesiones en dicha ciudad.

En 1930, a los 22 años, mi padre realizó el Servicio Militar en Infantería de Marina,
en Cartagena. Tras esa etapa se trasladó a Barcelona, hacia 1933, para estudiar en la
Universidad. Comenzó la carrera de Medicina, su auténtica vocación, que posteriormente
cultivó de forma autodidacta, especialmente la Medicina Naturista. Terminó dos cursos,
pero tuvo que dejarlo al estallar la Guerra Civil. Para costearse esos estudios y salir ade-
lante, trabajó como camarero, ayudante de cocina, repartidor (a pie para ahorrarse el
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tranvía), contable, etc., demasiadas horas y sueldos míseros.Tras un tiempo dejó esos tra-
bajos y empezó a ganarse la vida dando clases particulares, entre otros, a los hijos del
banquero anteriormente citado, Garí de Arana, de cuya familia todavía conservamos car-
tas y postales donde aparece una de las casas que poseían en Cataluña, la “Casa Gari”,
de estilo modernista en San Miguel del Cros, Argentona, donde mi padre pasó tempo-
radas2. También se alojó en modestas pensiones, donde cultivó buenas amistades. Vida
austera, ni cines, ni teatros, ni bares, ni gastos superfluos, sólo paseos, trabajo y estudio
(quizá entonces se inmunizó contra la sociedad de consumo, la pompa y el halago).

Tiempo antes de iniciarse la guerra civil estuvo entre Barcelona, San Sebastián y
Madrid donde consiguió una beca para estudiar Filosofía y Letras, y no para acabar
Medicina, como a él le hubiera gustado. En San Sebastián vivió con su hermano Ángel.
Etapa difícil por la complicada situación del país. Allí sobrevivieron con dificultad, te-
niendo que coger fruta para aplacar el hambre, por ejemplo caquis, en parques y fincas
donde pasaron más de un susto al ser perseguidos en alguna ocasión por los perros y los
dueños de dichas propiedades. Y por otro lado con algunas anécdotas divertidas, y digo
divertidas porque acabaron bien, como por ejemplo un día en el que estuvieron a punto
de ahogarse, pues decidieron ir a la playa y situarse en una roca apartada, junto al agua
para poder tomar el sol al estilo naturista sin ser observados por nadie. Cuando estaban
dormitando plácidamente mientras el agua bañaba sus pies, el mar comenzó a encres-
parse y de golpe una gran ola arrastró a su hermano Ángel, de tal manera que le era
imposible alcanzar las rocas y salir. Estuvo tragando agua al ser agitado por el mar co-
mo una nuez hasta que mi padre pudo ayudarle.Tras momentos angustiosos, aprovechando
unos segundos de calma, consiguió sacarlo del agua, reanimarlo y terminar así felizmen-
te la tarde.

Obtuvo el carné de practicante, y como tal estuvo afiliado a la Confederación
Provincial de Sindicatos Católicos-Obreros de Guipúzcoa, Obra Nacional Corporativa,
ejerciendo en San Sebastián

En 1936, viendo que la situación política y social se complicaba cada vez más y que
le iban a movilizar, decidió pasar a Francia a través de la frontera catalana. Un amigó le
avisó que una persona le venía siguiendo porque sospechaba probablemente, ya que mi
padre estudiaba alemán y manejaba libros en dicha lengua, que era un simpatizante nazi.
Cuando estaba a punto de tomar el tren para Francia fue detenido a instancias de dicho
individuo, le fue requisado el equipaje y fue interrogado durante horas, hasta que consi-
guió que le dejaran entrevistarse con el Presidente de la Generalidad, Companys,
manteniendo con él una conversación en catalán, hecho que a éste debió gustarle ya que
vio que mi padre no era oriundo de Cataluña, pero lo hablaba sin ninguna dificultad, y
tras explicarle que iba a Francia para ejercer como profesor, a practicar el francés, len-
gua que ya había comenzado a estudiar, al igual que el catalán, el italiano y el inglés , y
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que nada tenía que ver con la ideología nazi, le dejó en libertad y además le dio un sal-
voconducto que le permitió realizar el viaje sin dificultades.

Llegó a Francia, a San Juan de Luz, y se estableció en casa de los Condes de Mora
(emparentados con los Infantes de Borbón, don Eugenio de Baviera y Borbón, doña
Tessa de Baviera y el Conde de Romanones), como profesor de su hijo, a los que cono-
ció a través de su hermano Pepe y con quienes mantuvo una buena amistad.

Tras la guerra civil regresó a España, a Madrid. Se ganó la vida dando clases parti-
culares. De nuevo trabajo, estudio y paseos por Madrid. Compartió pensiones con su
hermano Ángel y con compañeros de estudios, tan auténtica fue la amistad con algunos
de ellos que, por ejemplo, al morir en la década de los noventa D. Justo Vicuña, catedrá-
tico de latín en Madrid, le dejó su biblioteca en herencia. Aunque la vida no era fácil tras
la guerra (su hermano Ángel y él iban a recoger bellotas a diversos parques para com-
plementar su dieta), todo marchaba mejor que en Barcelona y resultaba menos duro. En
1942 se licenció en Filología Clásica (Latín y Griego).

Poco después conoció a mi madre, Carmen, en Calahorra, pero tras un tiempo de
relación con ella quiso visitar Brasil, donde se hallaba su hermano Julio. Permaneció dos
años en dicho país, ganándose la vida como profesor y aprovechando para acabar de es-
tudiar y practicar el portugués. Regresó a Madrid, donde previa recomendación de su
hermano Ángel, se entrevistó con el entonces Director del Instituto de Cultura Hispánica,
don Joaquín Ruiz Jiménez (quien terminó su fecunda carrera política como Defensor
del Pueblo) y por mediación de él comenzó a impartir algunas clases. Durante ese tiem-
po fue miembro y pensionado en el Instituto Antonio de Nebrija del Consejo Superior
de Investigaciones Científicas (C.S.I.C.) y colaboró en la publicación de algunos libros.

Estuvo destinado en Linares y en Antequera. Se trasladó a Calahorra, comenzó a
impartir clases en el Instituto de Bachillerato antiguo (cerca de la Catedral). En 1950
aprobó en un solo año los tres cursos de Magisterio y obtuvo el título de Maestro de
Primera Enseñanza. Lo hizo por gusto ya que nunca ejerció como tal. En 1951 se licen-
ció en Filosofía y Letras, sección Pedagogía. En ese mismo año obtuvo el “Certificado
de Aptitud para la Enseñanza de Iniciación Profesional en la Especialidad de Técnicas
Agropecuarias y Forestales”.

El 4 de enero de 1951, se casó con Carmen Sesma, hecho determinante en su vida
ya que condicionó en gran manera su futuro profesional, debido a que él siempre quiso
ser profesor de Universidad y de hecho surgieron varias oportunidades, pero tuvo que
renunciar porque su esposa, atendiendo a los deseos de una tía suya, Francisca Vallejo,
de no abandonar Calahorra ni su casa de la Cuesta de la Catedral 9, se negó siempre a
vivir en otro lugar. Era tal la terquedad de la tía, que mis padres en la década de los se-
senta tuvieron que renunciar a un piso que compraron en el Mercadal, animados por don
Jesús Aramendía, militar de profesión, y su esposa doña Honorata Muro, a quienes mis
padres contaban entre sus mejores amigos, pues la tía les suplicó que no la sacaran de su
casa.

Esa casa de la Cuesta de la Catedral (construida entre finales del siglo XVI y prin-
cipios del XVII) disponía de un pequeño huerto situado enfrente, que mi padre cultivaba
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con empeño (higueras, manzanas, parras, calabazas, cebollas, ajos....) y dos patios donde
criaba gallinas. Estas actividades, entre otras muchas como la lectura o los paseos por el
campo, le servían para hacer ejercicio y distraerse.

En 1959 pronunció una conferencia sobre el ilustre escritor hispano-romano naci-
do en Calahorra, Marco Fabio Quintiliano3. Dos años después se presentó en Madrid a
las entonces duras oposiciones a cátedras de Latín (con nueve ejercicios eliminatorios)
y en 1961 ya era Catedrático. La preparación de la oposición la realizó con su amigo
Pascual Boira, catedrático de latín e inspector de institutos en Zaragoza.

Fue siempre muy aficionado a la Medicina Naturista y dedicó muchos años de su
vida a clasificar y estudiar plantas medicinales que recogía en sus largos paseos por el
campo. Fue en esa época cuando una grave enfermedad le obligó a poner a prueba sus
convicciones en ese sentido. Corrigiendo exámenes de reválida en Burgos, contrajo las
fiebres de malta por comer queso fresco que se había estropeado a causa del calor. Para
curar la enfermedad decidió ponerse en manos de un afamado médico naturista de Bilbao,
el doctor Vidaurrázaga, a quien ya conocía, y por prescripción suya se sometió a un du-
rísimo régimen, basado en tomar exclusivamente zumos de limón, ningún alimento sólido,
y sudar en cama día y noche mediante el calor provocado por cataplasmas vegetales ca-
lientes, de manera que acabara expulsando todas las toxinas para, después de pasado un
período de tiempo, comenzar a comer progresivamente frutas y verduras, y realizar una
serie de ejercicios hasta normalizar la situación. Dado el estado de mi padre (extrema
delgadez por los muchos kilos perdidos, palidez, etcétera), los médicos que le visitaban
en Calahorra partidarios de la medicina convencional, asustados por su deplorable as-
pecto y viéndolo en una situación, según ellos límite, le aseguraban a él y a la familia que,
si seguía un día más así se moriría, que ellos no se hacían responsables y que lo que te-
nía que hacer era comer buenos “filetes de carne” y abandonar inmediatamente la dieta,
la postración en cama con los sudores, y comenzar con un tratamiento farmacológico. Su
constancia, su confianza absoluta en lo que estaba haciendo y los cuidados de mi madre
terminaron, para sorpresa de todos, por curar la enfermedad sin que le quedara ningu-
na secuela, recuperando la fortaleza física y el aspecto saludable de los que siempre gozó.

En los años inmediatamente posteriores desempeñó durante algún tiempo el cargo
de Director del Instituto, cargo al que posteriormente renunció y se ocupó del funcio-
namiento y administración del Internado existente en el mismo, donde se alojaban los
alumnos de los pueblos circundantes para poder cursar en nuestra ciudad el Bachillerato
por enseñanza oficial..

Su buen amigo y compañero de profesión, don José Luis Ollero de la Torre, cate-
drático y doctor en Historia, agregado del Instituto de Estudios Riojanos, que fue director
del Instituto M.F. Quintiliano durante seis años consecutivos (1973-1979), contó en esos
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años con mi padre en el puesto de vicedirector, cargo que desempeñó ininterrumpida-
mente hasta su jubilación, que se produjo a finales de julio de 1978 al cumplir la edad
reglamentaria (70 años). Además de un excelente colaborador, el Sr. Ollero –son sus pa-
labras– encontró en él a un incondicional amigo, y esta amistad, que se continuó durante
toda su vida, le movió a dedicarle con aquel motivo un cariñoso artículo de despedida
en el “Eco del Cidacos” de 5 de agosto, titulado “Hasta siempre, don Luis”, y el Centro
le rindió homenaje de manera sencilla y discreta, como era deseo de mi padre.4

A pesar de haber renunciado a ser profesor de Universidad por las circunstancias
familiares citadas anteriormente, todos esos años impartiendo en Institutos clases de
Latín y Griego, entre otras asignaturas, dieron sus frutos, ya que además de la satisfac-
ción por haber formado a muchos chicos, se labró duraderas amistades no sólo entre
compañeros de Instituto y con catedráticos de Universidad, especialmente en las uni-
versidades de Barcelona, Madrid y Zaragoza, sino también con alumnos que han llegado
a ser prestigiosos médicos (no puedo dejar de mencionar a don Heraclio Martínez y a
don José Eiras, catedráticos en el Hospital Clínico y en el Hospital Miguel Servet de
Zaragoza respectivamente, por las atenciones que tuvieron con mi padre), matemáticos,
abogados, lingüistas, etc., cuya enumeración sería interminable. Y también con personas
estupendas de Calahorra que nada tenían que ver con su profesión.

En 1992 publicó, a los 84 años, el libro “Eustaquio Echauri Martínez, su vida y ‘Notas
Filológicas’: (Sobre voces y frases incorrectas)” y un Apéndice con locuciones latinas se-
leccionadas por el autor5. Echauri fue Catedrático de Latín y Griego en institutos, y de
sánscrito en la Universidad Central de Madrid, conocedor de muchas lenguas, periodis-
ta, articulista y autor de varios libros, entre ellos el Diccionario griego–español
(Pavón-Echauri)6 que muchos hemos manejado en el Bachillerato. A pesar de haber si-
do una importante personalidad entre los especialistas en el mundo clásico y una figura
influyente en el ámbito cultural de su época, por desgracia fue olvidado, “…como suele
ocurrir en una sociedad tan proclive a preterir a sus grandes figuras y tan dada a recordar
lo que debiera ser relegado por intrascendente y efímero”, como dice mi padre en su li-
bro. Profesor y amigo de mi padre, de él guardamos dedicados algunos libros. Mi padre
emprendió la empresa de su publicación gracias al estímulo, entre otros, de D. José Mª
Solano, abogado en Calahorra, investigador y especialista en Etnología de la Rioja, con
varios libros publicados al respecto.

316 KALAKORIKOS. — 8
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Don José María Solano Antoñanzas y su hermano, don Carmelo, catedrático de grie-
go en Madrid, eran íntimos amigos de mi padre, y con ellos compartió numerosísimas
excursiones y paseos campestres, así como el cultivo de sus fincas donde mi padre ejer-
cía para distraerse, al igual que en su huerto, como inexperto agricultor. D. Jose Mª, más
experimentado en esas tareas y con una gran condescendencia, le dejaba hacer y siem-
pre le daba frutas y verduras con las que mi padre regresaba a casa encantado. También
compartía con él la afición por la caza y la pesca, aunque a decir verdad más que el gus-
to por esos deportes, lo que primaba era su pasión por la naturaleza ,una excusa más para
salir de campo, ya que lo que es pescar, a mano o con redes que ellos mismos se fabrica-
ban, sólo pescaban algún que otro cangrejo, o unas cuantas ranas y si había suerte algún
pececillo, con los que regresaban orgullosos a casa y mi madre tenía que cocinar para no
desilusionarle, preparando alguna que otra paella estupenda.

En cuanto a la caza con escopeta, ocurría algo parecido, pues las veces que salía a
cazar con D. José Mª o con algún otro amigo regresaban con algún gorrión despistado
(aves a las que llegó a tener cierta aversión porque, a pesar de que ingeniaba numerosas
estratagemas para espantarlas, se le comían las brevas que cultivaba en su huerto), o con
algún pichón, en caso de que se les hubiera dado bien el día. Ya con noventa y tantos
años, al fallarle la vista, no renovó las licencias y regaló la escopeta a uno de sus compa-
ñeros de expediciones. A pesar de lo expuesto, el hecho de que durante algún tiempo
practicara estas actividades no dejaba de entrañar cierta contradicción, propia de la dua-
lidad del hombre, con su amor por la naturaleza y respeto por los animales, ya que más
de una vez recogió algún pajarillo herido y lo curó en casa para después dejarlo en li-
bertad o trajo una culebra capturada en el río Cidacos para estudiar su comportamiento,
también vino en una ocasión con un topo que encontró en el campo y que soltó en el
huerto, donde lo cuidaba con dedicación hasta que un buen día el topo desapareció y no
supimos más de él.

En 1998, con 90 años, publicó junto con su también íntimo amigo y catedrático de
Latín en Madrid, D. Justo Vicuña Suberviola, el “Diccionario de los nombres propios grie-
gos debidamente acentuados en Español”7, editado por Ediciones Clásicas, cuyo Director,
don Alfonso Martínez Díez, catedrático de Filología Griega en la Universidad
Complutense y buen amigo de mi padre, facilitó mucho la tarea. Para corresponderle, mi
padre le donó la mitad de los libros que heredó tras la muerte de D. Justo, con idea de
fundar en Madrid, mediante ésta y otras donaciones, una biblioteca privada y especiali-
zada en el mundo antiguo que formará parte de la Fundación CRETA (Centro de
Representación y Estudios de Teatro Antiguo), proyecto que ya está en marcha, con se-
de en la editorial Ediciones Clásicas. Siempre mostró su profundo disgusto por las
numerosas erratas que contienen las ediciones que salieron de las editoriales, pero a pe-
sar de que corrigió las pruebas en repetidas ocasiones, lo que él arreglaba por un lado
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los copistas lo desarreglaban por otro. Le habría gustado sacar unas segundas ediciones
definitivamente corregidas, pero éste fue el único trabajo que dejó inconcluso.

Pasó sus dos últimos años en Zaragoza, llevando una vida activa (lecturas, compras,
encargos, paseos, etc.) aunque ya algo disminuido por la edad, hasta una semana antes
de morir. Falleció en la Clínica Montpelier de Zaragoza, el 28 de mayo de 2003, con su
vida espiritual en orden, como persona que era de profundos principios religiosos y mo-
rales, con los que siempre fue consecuente sin caer en la irracionalidad o en la mojigatería;
y en completa tranquilidad, quizá porque como decía Cicerón en De Senectute:”Conscientia
bene actae vitae multorumque bene factorum recordatio jucundissima est”.

Su cuerpo fue inhumado el 29 de mayo de 2003, en el cementerio de Calahorra.
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